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CUARTO DOMINGO DE CUARESMA – 26 de Marzo de 2006. 

 “EL QUE CREE EN MÍ” 

 
 

 

 

 

 

ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO)  

 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  
Escuchamos atentamente el siguiente relato:  

 

EL MISTERIO DEL ELEFANTE 

Cuando yo era chico me encantaban los circos, y lo que más me gustaba de ellos eran los animales, y 

dentro de ellos, mi preferido era el elefante.   

Durante la función, la enorme bestia impresionaba a todos por su peso, tamaño y, sobre todo, por su 

descomunal fuerza. Pero después de su actuación y hasta un rato antes de volver al escenario, uno podía 

encontrar al elefante atado detrás de la carpa principal, mediante una cadena que aprisionaba una de 

sus patas a una pequeña estaca clavada en el suelo. La estaca era sólo un minúsculo pedazo de madera, 

apenas enterrado unos centímetros en la tierra. Y aunque la cadena era gruesa y poderosa, me parecía 

obvio que ese animal, capaz de arrancar un árbol de cuajo, podría, con facilidad, arrancar la estaca y 

huir. 

El misterio es evidente: ¿Por qué el elefante no huye, arrancando la pequeña estaca, con el mismo 

esfuerzo que yo necesitaría para romper un palito de fósforos? ¿Qué fuerza misteriosa lo mantiene 

atado, impidiéndole huir?  

Tenía unos siete u ocho años, y todavía confiaba en la sabiduría de las personas grandes. Pregunté 

entonces a mis padres, maestros y tíos, buscando respuestas a ese misterio. No obtuve una respuesta 

coherente. Alguien me explicó que el elefante no se escapaba porque estaba amaestrado. Hice entonces 

la pregunta obvia: -Si es cierto que está amaestrado, entonces... ¿Por qué lo encadenan? No recuerdo 

haber recibido ninguna respuesta que me satisficiese.  

Hasta que hace unos días, me encontré con una persona, lo suficientemente sabia, que me dio una 

respuesta que al fin me satisfizo: 'El elefante del circo no escapa porque ha estado atado a una estaca 

parecida desde que era muy pequeño'.  

Cerré los ojos y me imaginé al pequeño elefantito, con sólo unos días de nacido, sujeto a la estaca. Estoy 

seguro que en aquel momento el animalito empujó, jaló, sacudió y sudó tratando de soltarse. Y a pesar 

de todo su esfuerzo no pudo librarse. La estaca era ciertamente muy fuerte para él. Podría jurar que el 

primer día se durmió agotado por el esfuerzo infructuoso, y que al día siguiente volvió a probar, y 

también al otro y al que seguía... hasta que un día, un terrible día, el animal aceptó su impotencia, y se 

resignó a su destino. El elefante dejó de luchar para liberarse.  

Palabra clave:  
"CREER"  

OBJETIVO:  
ñReconocer que para alcanzar la salvaci·n s·lo tenemos que creer en Jes¼s; para 
que nuestra fe en £l sea el motor de todas nuestras accionesò. 

Preparar:  
Biblia ï velita ï Cruz ï cruces de cartulina y lapiceras para todos. 
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Este elefante enorme y poderoso no escapa porque CREE QUE NO PUEDE HACERLO. Tiene grabado en 

su mente el recuerdo de sus, entonces, inútiles esfuerzos, y ahora ha dejado de luchar, no es libre, 

porque ha dejado de intentar serlo. 
 

Respondemos entre todos: 

1. ¿Cuál era el misterio del elefante?  
2. ¿Qué respuestas le dieron al hombre que se cuestionaba por ese misterio? 
3. ¿Cuál le satisfizo? ¿Por qué? 
4. ¿Cuáles son las estacas que nos restan libertad? 
5. ¿Qué cosas creemos que no podemos hacer porque lo hemos intentado una 

vez y no pudimos? 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 
Introducción:  

A muchas cosas les pusimos el r·tulo de ñIMPOSIBLEò porque dejamos de creer 
en nosotros mismos. Jesús nos devuelve esa fe dirigida en primer término a Él.   

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Juan 3, 14-21: 

Hacemos un momento de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en 
nuestros corazones... 

MEDITACIÓN 

 

 Animador(a):  
Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este texto:  

1. àA qu® se refiere Jes¼s cuando dice: ñes necesario que el Hijo del hombre 
sea levantado en altoò? àPara qu® es necesario?  

2. ¿Cómo manifestó Dios su amor al mundo? 
3. ¿Puede el hombre alcanzar la salvación por sí mismo? Entonces: ¿Qué 

tiene que hacer? 
4. àCu§ntas veces en el texto aparece el verbo ñcreerò? àCu§les son las 

consecuencias de creer en Jesús y cuáles las de no creer en Él? 
5. ¿Cómo vive la persona que cree en el Hijo de Dios? 
6. Nosotros: ¿Nos acercamos a la luz? ¿Todas nuestras obras están hechas 

en Dios? ¿Cómo se nota? 
7. Si confrontamos ñEl misterio del elefanteò con el Evangelio de hoy, se nos 

presenta una disyuntiva: ¿En quién tenemos que creer: en nosotros mismos 
o en Jesús? Cada uno expresa su opinión libremente. 

8. Dejar de creer para el elefante del cuento le costó su libertad, para nosotros 
dejar de creer en Jesús: ¿Qué costo tiene? 

 
 

 

UN ESFUERCITO MÁS, en la comprensión de la 

Palabra: 

 

 

Nos vamos acercando a la gr an fiesta de la celebración de la Resurrección del Señor. 
Cada domingo fuimos dando un paso adelante para adentrarnos más al misterio de la 

Redención, es decir, de la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús. Y hoy se nos da la 
clave, no sólo para vivir mejo r estas últimas semanas de Cuaresma, la Semana Santa y 

'  
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el tiempo Pascual, sino también para vivir mejor ya en esta tierra y alcanzar la Vida 
eterna. La clave, la cuestión, el centro, está en creer o no creer.  

òPorque Dios amó tanto al mundo, que entregó a  su Hijo único para que todo el que cree en 
él no muera, sino que tenga Vida eterna ó. àQueremos vivir? àQueremos Vivir 
eternamente? Sólo tenemos que creer. Creer en el Hijo de Dios, creer en que Dios nos 

ama, que quiere que vivamos.  

Todos sabemos que la fe  es el motor del hombre para progresar, para superarse, para ser 
mejor. Por eso, aquellos que quieren tener el dominio y el poder sobre los demás, lo 
primero que hacen es atacar el centro de nuestra vitalidad, nuestra fe. Nos hacen creer 

que no podemos hac er nada por nosotros mismos, nos quitan la confianza en nuestra 

humanidad. Hasta que nos rendimos y nos sometemos a su señorío sobre nuestra 
persona. Y a veces esto pasa sin que nos demos cuenta y no percibimos hasta qué punto 
estamos privados de nuestra l ibertad.  

Pero nos dice la carta a los G§latas: òUstedes han sido llamados para vivir en libertad ó (5, 

13). No podemos dejar de tender hacia esa vocación divina: vivir en libertad. Y aquí entra 
en juego la fe en el Hijo de Dios. Jesús no sólo nos liberó de  la esclavitud del pecado y del 
mal, sino que nos ense¶· qu® es ser verdaderamente libres. òEs necesario que el Hijo del 
hombre sea levantado en alto ó, es necesario que Jes¼s entregue su vida en la cruz, all² 

está la mayor expresión de la libertad. Por amo r, fue levantado en alto; por amor, entregó 
todo, hasta su vida misma. El amor es la mayor expresión de la libertad a la que todos 
debemos aspirar. Juan Pablo II afirmó:  

òCristo crucificado revela el significado aut®ntico de la libertad. Lo 
vive plenament e en el don total de sí y llama a los discípulos a tomar 
parte en su misma libertadó1  

Cristo en la Cruz hace pleno uso de su libertad, porque quiere libremente hacer la 
voluntad del Padre hasta las últimas consecuencias: òEl Padre me ama porque yo doy mi 
vida para recobrarla. Nadie me la quita, sino que la doy por m² mismoó (Jn 10, 17 -18). A 

través de la fe en Cristo, el hombre puede vivir en libertad, porque como dijo Juan Pablo 
II:  

òLa fe tiene tambi®n un contenido moral: necesita y exige un 
compromiso c oherente de vida; comporta y perfecciona la acogida y 
la observancia de los mandamientos divinosó.2 

Creer en el Hijo de Dios hace al hombre creer en sí mismo. Creer que todo lo puede 
lograr porque no está solo. Es más, Jesús en la cruz nos muestra que cree  en nosotros; 
que confía que somos capaces de ponernos de pie y hacer las cosas bien. Por la fe en 

Jes¼s el cristiano repite a cada instante: òYo lo puedo todo en aquel que me conforta ó (Flp 

4, 13).  

Que en este tiempo Dios aumente nuestra fe en su Hijo, p ara que seamos plenamente 
libres, para que amemos como Él nos amó, para que seamos felices eternamente.  
 

ORACIÓN 

 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: “Te pedimos, Señor” o “Te damos gracias, Señor”. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza). 

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

 

                                                      
1 J. P. II ñVeritatis Splendorò NÜ 85. San Pablo. Bs. As. 1993. Pág. 132. 
2 Ídem. Nº 89. Pág. 136. 
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CONTEMPLACIÓN 

 

Gesto: 

La cruz es la mayor expresión de la libertad del hombre porque es la mayor expresión 
de amor. Por eso, como gesto, cada uno recibe una cruz de cartulina en la que va a 
anotar aquel bien que ha dejado de intentar hacer porque creía que no podía hacerlo. 

Una vez que todos terminaron, levantan la cruz y repiten después de cada oración: 

òYo lo puedo todo en aquel que me confortaó 

Z Señor, por tu cruz y tu resurrección, yo puedo hacer el bien 
sin esperar nada a cambio. 

Z Señor, por tu cruz y tu resurrección, yo puedo dejar de 
ofender a mis hermanos. 

Z Señor, por tu cruz y tu resurrección, yo puedo devolver 
bien por mal. 

Z Señor, por tu cruz y tu resurrección, yo puedo perdonar a 
mis hermanos. 

Z Señor, por tu cruz y tu resurrección, yo puedo ayudar a los 
que me necesitan. 

Z Señor, por tu cruz y tu resurrección, yo puedo resolver los 
problemas por los que estoy atravesando. 

Z Señor, por tu cruz y tu resurrección, yo puedo consolar a 
los que están tristes. 

Z Señor, por tu cruz y tu resurrección, yo puedo alentar a los 
que están desanimados. 

Z Señor, por tu cruz y tu resurrección, yo puedo entregar mi 
vida al servicio de mis hermanos. 

Z Señor, por tu cruz y tu resurrección, yo puedo creer y 
alcanzar la Vida eterna. 

 

Finalizamos cantando: 


